PAGE  

[image: image1.png]Puedes
agregar el
logo de tu

iglesia





Seminario Básico 

Cómo Crecer
Clase 9: El servicio
_____________________________________________________________________________

Bienvenida
Esta semana, queremos pensar en cómo podemos cultivar la disciplina espiritual de servicio en nuestras vidas. 

Introducción

Para empezar, es útil considerar primero qué es el servicio cristiano. Una definición que me parece útil es ésta: el servicio cristiano es la adoración sincera a Dios con toda nuestra vida. Cuando consideramos la adoración de toda la vida de un creyente, aprendimos que la adoración abarca la dedicación de toda nuestra vida al servicio de Dios. Al igual que las otras disciplinas, el servicio es parte de nuestra adoración de toda la vida al Dios que nos creó y nos redimió a través de Jesucristo.

El servicio al que estamos llamados es la obediencia motivada por la fe en Jesucristo y lo que él ha hecho por nosotros. Este servicio incluye alabar a Dios con nuestras palabras (Hebreos 13:15), el ministerio del evangelio (Romanos 15:16), el don financiero (Romanos 15:27), y el servir al otro (Filipenses 4:18).

Tú podrías estar dirigiendo un estudio bíblico, dando testimonio a tus compañeros de trabajo, o esforzándote por ser un esposo, esposa, padre o madre piadosos. Pero las diferentes formas de servicio tienen un objetivo común: glorificar a Dios.
Vemos esto en 2 Tesalonicenses 1:11-12.

2 Tesalonicenses 1:11-12: 

«11 Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por dignos de su llamamiento, y cumpla todo propósito de bondad y toda obra de fe con su poder, 12 para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, por la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo».
Pablo oró para que Dios permitiera a los cristianos de Tesalónica «cumplir con todo buen propósito y cada acto motivado por su fe». Esto fue para que Cristo fuese glorificado por su servicio (Versículo 12).
Es importante comprender el objetivo del servicio cristiano. Después de todo, servir es un trabajo duro. También puede pasar desapercibido e inadvertido por aquellos que nos rodean. La pereza y el orgullo a menudo dificultan nuestro servicio. Sin disciplina, solo serviremos ocasionalmente, cuando sea conveniente u oportuno, o cuando nos beneficie. Sin embargo, el deseo de glorificar a Dios inspira un ferviente servicio a Dios.

Pablo en Romanos 12:11 exhorta a los cristianos a: «Nunca os falte celo, sino conservad vuestro fervor espiritual, sirviendo al Señor».

El celo es lo opuesto a la pereza. La palabra «celo» en nuestra Biblia se deriva de las palabras hebrea y griega para «celoso» o «celos». Estar celoso de Dios es estar celoso de Su gloria, de tal manera que trabajamos vigorosamente para glorificarle en todo lo que hacemos. 
I. Se espera que cada cristiano sirva
La meta principal de un cristiano es glorificar a Dios. Por tanto, se espera que cada cristiano sirva. Cuando Dios llama a sus elegidos a sí Mismo, él no llama a nadie a ser ocioso. Somos salvos para glorificar a Dios, y glorificamos a Dios al servirle.
A. Somos siervos de Cristo
Como cristianos, somos un pueblo redimido. Liberados de nuestra esclavitud al pecado, ahora servimos a un nuevo Maestro. Jesús dio su propia vida para redimirnos y nuestra obligación ahora es servirle.
Apocalipsis 5:9-10: «9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra»
.
Romanos 6:22: «Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna»
.
Como cristianos, pertenecemos a Cristo. Esto significa que la dirección y el propósito de nuestras vidas han cambiado radicalmente. Ya no vivimos para nosotros mismos porque ya no somos dueños de nuestras propias vidas. En cambio, nuestra obligación ahora es vivir por Cristo que nos ha comprado con su propia sangre.
1 Corintios 6:19b-20a: «19b Ustedes no son vuestros; 20a han sido comprados por un precio»
.
En el Nuevo Testamento, hay muchos ejemplos de cómo los discípulos de Cristo entendieron esto. Pablo (Tito 1: 1), Santiago (Santiago 1: 1), y Judas (Judas 1) todos se consideraban siervos o esclavos de Dios.
Cristo pagó un precio muy alto para rescatarnos del pecado. Él dio su misma vida para salvarnos de nuestro pecado. ¿No es justo que ofrezcamos toda nuestra vida para Su servicio? ¿No deberíamos esforzarnos para ser conformados a Cristo en esto?
Marcos 10:45: «Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos»
.
Nuestro servicio a Dios debe ser una prioridad para nosotros. El servicio es costoso. Dios pide nuestra vida. Él tiene derecho a hacerlo, porque le pertenecemos.
B. Estamos llamados a servir
Efesios 2:8-10: «8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas»
.
Los versículos 8 y 9 son muy claros: La salvación es enteramente por la gracia de Dios, y no por nuestras propias obras. Como pecadores pobres y necesitados, nuestra única esperanza es confiar en Jesucristo. Él solo es nuestro Salvador y no podemos hacer nada para ganar nuestra salvación.

Es solamente la fe en Cristo, y solo en Cristo, que salva. Pero la verdadera fe salvadora nunca está sola. Producirá siempre el fruto del servicio obediente. Esto es lo que Pablo quiere decir en el versículo 10. Dios nos ha dado nueva vida en Cristo para que podamos «hacer buenas obras». Somos salvos para un propósito: servir a Dios y glorificarlo.
Hebreos 9:14: «¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?»
.
Romanos 12: 1 destaca las demandas radicales del servicio cristiano.
Romanos 12:1: «Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional»
.
En vista de las misericordias que hemos recibido de Dios a través de Cristo, nuestra única respuesta correcta es ofrecer toda nuestra vida al Señor. ¿Retenemos algo del servicio de Dios? ¿Cómo usamos nuestro tiempo, energía, dinero, oportunidades, relaciones, habilidades y talentos? ¡Que el Señor nos ayude a ofrecernos completamente como sacrificios vivos para Su gloria!
Servir a Cristo implica servir a la iglesia. No podemos pretender servir a Cristo si somos indiferentes al bienestar de Su cuerpo. Esto desafía nuestra forma de pensar sobre la iglesia. ¿Nos unimos a una iglesia por el bien que podemos obtener de ella, o nos hacemos miembros para que podamos servir a otros cristianos y ser una bendición para ellos?

Una de las necesidades más apremiantes para la iglesia hoy es recuperar el concepto de la iglesia trabajadora, donde cada miembro está sirviendo activamente. Esto es lo que significa ser un sacerdocio de creyentes - todos nosotros debemos contribuir al bien del cuerpo, de la manera que el Señor nos ha permitido. Así es como el se produce crecimiento sano de la iglesia.
Efesios 4:11-16: 

«11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, 15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo, unido y ensamblado por cada ligamento de apoyo, crece y se construye en amor, ya que cada parte hace su trabajo»
.
Los líderes no son los únicos responsables de cultivar la iglesia. De hecho, Pablo aquí pone ese deber directamente en la congregación. El deber de los ancianos es equipar al pueblo de Dios para el servicio, para que los mismos miembros de la iglesia puedan edificar el cuerpo de Cristo (v. 11 y 12).
A la luz de esto, debemos preguntarnos: ¿Simplemente disfrutamos de la buena enseñanza por nuestro propio bien, o estamos tratando de equiparnos para el ministerio? ¿Utilizamos activamente lo que hemos aprendido para servir a los demás? El conocimiento, a menos que se utilice para bendecir a otros, a menudo conduce al orgullo.
Todos tenemos un papel que desempeñar en la edificación de la iglesia. Ninguno de nosotros está exento de esta responsabilidad. El versículo 16 nos anima a todos a servir de cualquier manera que podamos. Un cuerpo crece de manera saludable cuando sus diversas partes llevan a cabo sus diferentes funciones en unidad. Esta ilustración es muy instructiva: ninguna parte del cuerpo puede decir que es demasiado pequeña o insignificante, cada parte hace su trabajo. Así sucede con la iglesia y sus miembros. Hay un crecimiento saludable cuando todos trabajamos juntos por el bien del cuerpo.
PREGUNTA: ¿QUÉ OBSTÁCULOS NO MANTIENEN DE SERVIR?
II. Motivaciones para servir
Tales obstáculos pueden hacernos menos fervientes en servir a Dios. Una buena manera de reavivar nuestra pasión por servir a Dios es meditar en las motivaciones bíblicas para hacerlo. Esta es también una manera útil de comprobar nuestros propios motivos para servir.
A. Motivados por la obediencia
Deuteronomio 13:4: «En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; a él temeréis, guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis»
.
Servimos a Dios porque Él lo ordena y queremos obedecerle. ¡Ningún cristiano está destinado a sentarse al margen y ver a los otros hacer el trabajo del reino!
B. Motivados por la gratitud
1 Samuel 12:24: «Solamente temed a Jehová y servidle de verdad con todo vuestro corazón, pues considerad cuán grandes cosas ha hecho por vosotros»
.
No es una carga servir a Dios cuando recordamos lo que él ha hecho por nosotros. Dos versículos antes, Samuel recuerda a los israelitas que «Jehová se complacía en haceros suyos». Así pasa con todos nosotros los que somos el pueblo de Dios.

Estábamos muertos en pecados, sin Cristo y sin esperanza. Justamente merecíamos el juicio de Dios. Pero Dios, en Su gracia hacia nosotros, envió a su Hijo como un sacrificio por nuestros pecados a fin de que podamos ser perdonados. Él nos llamó a sí mismo por su Espíritu, dándonos fe para creer en Cristo. Y Él hizo todo esto no porque nosotros lo merecíamos, sino porque le agradaba al Señor hacernos su pueblo. De principio a fin, somos deudores de la gracia de Dios.
Cuando nuestros corazones se enfrían hacia el servicio a Dios, debemos considerar qué grandes cosas el Señor ha hecho por nosotros en Cristo. ¡Que nuestra gratitud a Dios nos inspire a servirle fervientemente!
Servimos a Dios porque somos perdonados, no para ser perdonados. Los cristianos no somos prisioneros que debemos servir a Dios a regañadientes por ser culpables. Al contrario: ¡Podemos servir voluntariamente a Dios porque la muerte y la resurrección de Cristo nos han liberado de la culpa! Considera el ejemplo de Isaías y observa su respuesta una vez que Dios le perdonó.
Isaías 6:5-8:

«5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas; 7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. 8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí»
.
Isaías estaba ansioso por servir al Señor. ¿Por qué? No porque se sintiera culpable, sino porque Dios había quitado su culpa. ¿Ha quitado tu culpa? Si es así, ¡entonces sírvele por eso!

C. Motivados por el gozo
Meditar en lo que Dios ha hecho a través de Cristo debe llenarnos no solo con gratitud, sino también con alegría. Nos regocijamos cuando recordamos la obra de Cristo, y nos regocijamos cuando esperamos su regreso, cuando seremos glorificados en él. Esto debe motivarnos a servir al Señor. Nuestro servicio a Dios debe ser caracterizado por la alegría, no con murmurar y quejarse.
Salmo 100:2 (RVR1960)

Servid a Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo
.
(NVI sustituye sirve con «adora»; usamos RVR1960 aquí).
¿Consideramos un privilegio servir a Dios? Entonces sirvámosle con alegría. No solo nos regocijamos en lo que Dios ha hecho por nosotros, sino que también nos regocijamos al ver su obra, al hacer que otros cristianos crezcan a través de nuestros esfuerzos. El fruto espiritual que Dios produce en la vida de otros cristianos nos trae alegría
.
Todo el mundo ha oído hablar de tu obediencia, así que estoy lleno de alegría por ti.
La alegría también viene mientras trabajamos junto con otros cristianos por el bien del evangelio. Tal comunión es especialmente dulce y nos anima en nuestro servicio a Dios. Lo vemos en Filipenses 1:3-5:

Filipenses 1:3-5: «3 Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, 4 siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, 5 por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora
».
D. Motivados por la humildad
Hay una tendencia pecaminosa en nosotros que dice: «Si tengo que servir, quiero cierto reconocimiento por ello». El orgullo y el egocentrismo obstaculizan el servicio cristiano sincero. Por el poder del Espíritu, debemos esforzarnos para hacer morir estos deseos pecaminosos.

Al mismo tiempo, debemos modelar nuestro servicio según el ejemplo de Jesús. Él es el ejemplo perfecto de lo que significa servir con humildad (ver Marcos 10: 35-45). En Juan 13, Jesús lavó los pies de sus discípulos, dándonos un ejemplo a seguir. Y fue la misma humildad la que llevó a Jesús a ofrecerse voluntariamente como sacrificio por el pecado por todos aquellos que confían en Él.
Filipenses 2:3-8: 

«3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a tí mismo; 4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. 5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz»
.
Si Jesús, el Creador y el Gobernante de todas las cosas, se humilló voluntariamente para servir a su pueblo, ¿no deberíamos, como los que lo siguen, hacer lo mismo?
E. Motivados por el amor
El amor está en el corazón del servicio cristiano. Sin amor, cualquier forma de servicio sería hipócrita y triste. El amor nos motiva y nos anima a servir a Dios fervientemente.
En primer lugar, es el amor de Dios por nosotros en Cristo lo que nos impulsa a servirle. Este debe ser el punto de partida. Podemos amar a Dios y amar a nuestros hermanos cristianos solamente porque Dios nos ha amado primero.
2 Corintios 5:14-15: «14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; 15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos»
.
Comprender cómo fue amado por Dios en Cristo motivó a Pablo a entregarse por completo a la obra del Señor. Pablo se dio cuenta de que, debido a que Cristo había muerto por él, ya no podía vivir por sí mismo, sino que debía vivir por su Salvador. El amor inmutable de Cristo por nosotros debe estimularnos a servir. Y así como su amor no disminuye, nuestra motivación para el servicio también debe ser constante.
Si todo el reino de la naturaleza fuera mío,

Eso sería una ofrenda demasiado pequeña;

Amor tan asombroso, tan divino,
Exige mi alma, mi vida, mi todo
.
En segundo lugar, es nuestro amor por Dios lo que nos anima a servirle. Después de su resurrección, Jesús le preguntó a Pedro tres veces: «¿Me amas?». Tres veces Pedro respondió: «sí», y tres veces Jesús lo exhortó a apacentar a sus ovejas. ¿Afirmamos amar a nuestro Señor? Entonces, sirvámosle alegre y diligentemente.
En tercer lugar, nuestro amor por los demás cristianos debe motivarnos a servirles.
Gálatas 5:13: «Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros»
.
Nuestro amor por nuestros hermanos y hermanas en Cristo debe ser activo. Es por servirles a ellos que mostramos nuestro amor por ellos. Haciendo esto, presentamos el evangelio a los de afuera; porque es amándonos unos a otros que demostramos ser discípulos de Cristo.
F. Motivados por la recompensa
No ganamos nuestra salvación con buenas obras. Pero hay un sentido en el cual nuestra recompensa en el cielo está determinada por nuestra fidelidad en servir a Dios en esta vida.

Jesús nos exhorta a trabajar por cosas de valor eterno.
Mateo 6:19-21: «19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón»
.
La certeza de nuestra resurrección corporal también debe motivarnos a servir a Dios. Tenemos una esperanza segura en Cristo que nos asegura la gloria futura. Esto debería animarnos, como animó a Pablo.
1 Corintios 15:58: «Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano»
.
G. Motivados por un deseo de santidad
El servicio es parte de la obediencia a Dios. Servir fielmente es crecer en nuestra santificación. Servir es una disciplina espiritual que cultivamos con el propósito de la piedad.
PREGUNTAS
III. Cada cristiano es dotado para servir

Como cristianos, todos hemos recibido el Espíritu Santo. Él soberanamente equipa a cada uno de nosotros con dones espirituales para que podamos servir a Dios.
1 Corintios 12:4, 11: «4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere»
.
Hay muchos diferentes tipos de dones, pero todos ellos tienen el mismo propósito: servir para la gloria de Dios.

1 Pedro 4:10-11:

«10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén»
.
Además de estudiar las Escrituras, la mejor manera de descubrir y confirmar nuestros dones espirituales es sirviendo. Algunos cristianos hablan de hacer un inventario de sus dones espirituales para descubrir cómo deben servir. Pero creo que una manera más útil de pensar en nuestro servicio cristiano es considerar las necesidades de los demás. Así que la pregunta a hacer no es tanto: «¿Cuáles son mis dones espirituales?», sino más bien: «¿Cuáles son las necesidades del pueblo de Dios, y cómo puedo servirlas y amarlas al satisfacer estas necesidades?».

También puede ser la intención de Dios sacarnos de nuestras zonas de confort. Puede que nos esté llamando a servir de maneras nuevas y desconocidas, de modo que dependamos más de él y menos de nosotros mismos. Así como él nos da nuevas oportunidades de servicio, él también nos da nueva gracia que nos capacita para servirle de maneras que podrían ser desconocidas para nosotros. Ejemplo personal: Elogiar la enseñanza en fábricas.
IV. El servicio requiere disciplina 
Disciplinarnos para el servicio significa que tenemos que dedicar deliberadamente tiempo, energía y recursos para la obra del Señor. Por ejemplo, podríamos tener que reducir el tiempo que dedicamos al ocio, o podríamos tener que tomar medidas para asegurar que nuestros trabajos no nos dejan demasiado cansados u ocupados para servir a Dios.
Pensaremos en esto más detalladamente la próxima semana cuando consideremos la disciplina espiritual de mayordomía.

Algunos dicen que debemos ponernos el ritmo a nosotros mismos para que no nos «quememos» mientras servimos a Dios. Pero a menudo usamos esto como una excusa para evitar el duro trabajo de servicio. Escuchemos lo que Pablo dice:
Colosenses 1:29: «para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí»
.
Aquí la palabra «trabajo» significa trabajar hasta el agotamiento y el cansancio. La palabra griega traducida como «luchando» es de donde tomamos la palabra «agonizante». Las palabras que Pablo usa aquí muestran que no se guardó nada para servir a Dios.
Pablo no estaba preocupado por «quemarse», porque sabía que su fuerza provenía de Dios. Observe cómo él dice: «potencia». Como Pablo, debemos servir a Dios con fervor, confiando en que Dios nos dará la gracia para hacerlo.

«Estoy cansado en la obra, pero no de ella». - George Whitefield
V. Hacia la santidad
Se espera que cada uno de nosotros sirva y esté dotado para servir. Todos debemos preguntarnos: «¿Estoy dispuesto a servir?».
PREGUNTA: ¿CUÁLES SON ALGUNAS MANERAS PRÁCTICAS DE CÓMO PODEMOS SERVIR?
Algunas sugerencias:
1) Busca oportunidades de voluntariado en los anuncios de la iglesia
2) Busca los diáconos y ofrécete para servir (Áreas: duplicación de audio, biblioteca, cuidado de niños, ministerio de niños, hospitalidad, biblioteca, cuidado de miembros, ordenanzas, sonido, ujieres, sitio web, bodas)
3) Reúnete con otros cristianos para animarlos
4) Ofrece hospitalidad
5) Ayuda a cuidar de los niños
6) Enseña en el grupo de la alabanza
7) Ora fervientemente por los demás
8) Proporciona transporte a los miembros mayores o discapacitados
9) Anima a los misioneros a través de cartas o correos electrónicos
10) Ofrece atención a los bebés de las parejas casadas con el fin de liberar su tiempo para el servicio
11) Saluda a los visitantes
12) Discípula a otros cristianos
13) Enseña a los niños en la escuela dominical
14) Conduce estudios bíblicos con delincuentes juveniles
15) Comparte el evangelio tanto individualmente como en la sociedad con otros cristianos
16) Participa con el ministerio de la universidad
17) Participa con el ministerio juvenil
18) Prepara las comidas para el almuerzo de la universidad
19) Involúcrate en algún ministerio 
20) Se voluntario en 9Marks

21) Escribe a misioneros en el extranjero para animarlos
Id, trabajad en: gastar, y ser gastado

Id, trabajad, gastar y ser gastado,

Vuestra alegría es hacer la voluntad del Padre;

Es la forma en que el Maestro fue,

¿No debería seguir el sirviente?

Id, trabajad: no es por nada;

Su pérdida terrenal es la ganancia celestial;

Los hombres te escuchan, te aman, no te alaben;

El Maestro alaba; ¿Qué son los hombres?
Id, trabajad: vuestras manos son débiles,

Vuestros rodillas son fieles, vuestra alma abatida;

Sin embargo, no vaciléis: el premio que buscáis
Está cerca, un reino y una corona.

Id, trabajad mientras es de día:

La noche oscura del mundo se apresura;

Acelerad, acelerad vuestro trabajo; arrojad la pereza;

No es así que las almas son ganadas.

Trabajad, no desmayéis, velad y orad;

Es sabia el alma errante al pecado;

Ved por la carretera del mundo,

Obligad al vagabundo a entrar.

Regocijaos, y en vuestro trabajo alegraos;

Porque el trabajo es descanso, para el exilio;

Pronto oiréis la voz del Esposo,

El grito de medianoche: «¡He aquí, vengo!».
Horatius Bonar, 1808-89

Primera edición en español: 2019
Copyright © 2019 por 9Marks para esta versión española
� Énfasis del autor. 


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Romanos 16:19 (cf. Filipenses 4:1; 1 Tesalonicenses 2:19).


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Himno


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor.


� Énfasis del autor


� Énfasis del autor


� Énfasis del autor


� Words: Horatius Bonar, Songs for the Wilderness, 1843. Music: PENTECOST, William Boyd, 1864; publicado por primera vez Thirty-two Hymn Tunes Composed by Members of the University of Oxford, 1868. Alternate tunes: ERNAN, Lowell Mason, 1850; ILLINOIS, Jonath E. Spillman (1812-1896), arreglado por Thomas Hastings (1784-1872).






